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Domingo 29º Ordinario, ciclo A.
Con lo de dios, el hombre y la mujer, no se juega,
Y menos se mata.


Una vez más me paro, trato de hacer silencio exterior para mejor escuchar y comprender al amigo cuya palabra enseña camino, el camino que El transita y nos invita a acompañarle como “compañía de Jesús”.

¿Nos animan estas palabras de Pablo a los de Tesalónica pero también a nosotros? A vosotros, gracia y paz. En todo momento damos gracias a Dios por todos vosotros y os tenemos presentes en nuestras oraciones, pues sin cesar recordamos ante Dios, nuestro Padre, la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de vuestro amor y la firmeza de vuestra esperanza en Jesucristo nuestro Señor. Bien sabemos, hermanos amados de Dios, que él os ha elegido,  pues cuando os anuncié nuestro evangelio, no fue solo de palabra, sino también con la fuerza del Espíritu Santo y con plena convicción.

+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo


+ Que la luz y la fuerza del Espíritu guíen nuestro corazón.
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www.youtube.com/watch?v=72eOsLVsPEc 
Buscándote a ti estoy, no quiero conformarme,

con vacías explicaciones quiero estar ante ti. 
Buscándote a ti estoy ya no quiero amoldarte, 
A mis cómodas pretensiones quiero saber quien sos. 
Porque si tu eres Dios, se que puedes hablarme. 
Y también puedes abrazarme, con tu vida hacerme vivir. 

Esperándote a ti estoy ya no quiero inventarte, 
Ni soñar más como eres tú, no quiero imaginarte más. 
Esperándote a ti estoy, ya no quiero aplicarte, 
todas mis elucubraciones, no quiero dibujarte más. 
Solo quiero abrazarte, solo quiero escuchar tu voz, 
solo quiero mirarte y así amarte sin Fin… 



Señor, no queremos ser hipócritas como los “protagonistas” del evangelio que voy a escuchar. Digo con toda honradez, “sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios conforme a la verdad, sin que te importe nadie, porque no te fijas en apariencias”. Así pues aquí estoy abierto a acoger tu palabra que siempre es palabra de vida, pus es palabra de alguien que nos ama como recordaba Pablo a nuestros antecesores en Tesalónica.
San Mateo 22, 15-21

Se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo para comprometer a Jesús con una pregunta.  
Le enviaron algunos discípulos suyos, con unos herodianos, y le dijeron: «Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de Dios conforme a la verdad, sin que te importe nadie, porque no te fijas en apariencias.  Dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar impuesto al César o no?».  
Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: «Hipócritas, ¿por qué me tentáis?  Enseñadme la moneda del impuesto». Le presentaron un denario.  Él les preguntó: «¿De quién son esta imagen y esta inscripción?». Le respondieron: «Del César». Entonces les replicó: «Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios».
www.youtube.com/watch?v=ok0F9l8DMOw
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Lo que dice el texto. La situación era
ya bastante tensa. La “escena  anterior” es la parábola de los invitados que rechazan la boda; se habían dado por aludidos. Se alían. Muchos cumplidos, pero a continuación le plantean una pregunta insidiosa para ponerlo en una situación difícil y desacreditarlo ante el pueblo. Quieren acorralarlo: se pone a favor de Roma y por lo mismo contra el pueblo, o bien al revés. Para ellos “no hay salida”.

Pero Jesús se sitúa “por encima” de la polémica, de la trampa. Al insinuar devolver al emperador lo que le pertenece, Jesús declara que pagar el impuesto no es un acto de idolatría, sino un acto debido a la autoridad terrenal; por el otro —y es aquí donde Jesús da el «golpe maestro»— reclamando el primado de Dios, pide que se le rinda lo que le espera como Señor de la vida del hombre y de la historia. Cada persona lleva en sí otra imagen: la de Dios a quien debe la existencia.


“Pagar los impuestos es un deber de los ciudadanos, así como cumplir las leyes justas del Estado. Al mismo tiempo, es necesario afirmar la primacía de Dios en la vida humana y en la historia, respetando el derecho de Dios sobre todo lo que le pertenece”. 

2. ¿Qué nos está diciendo el Señor hoy? Quizás una interrogación
radical y vital para cada uno de nosotros, una interrogación que podemos hacernos: ¿a quién pertenezco yo? ¿A la familia, a la ciudad, a los amigos, a la escuela, al trabajo, al mercado, al dinero y consumo, a la política, al Estado? Sí, claro. Pero antes que nada ¿no nos recuerda Jesús “pertenezco” a Dios? Esta es la pertenencia fundamental. ¿No nos está diciendo que los otros “son imágenes” de Dios y por mismo no pueden ser utilizados? ¿No hay aquí una crítica radical de ciertos sistemas políticos y económicos que descartan a muchos? ¿No hay una llamada a caer en la cuenta (y a practicarlo) la primacía del ser humano en esta sociedad que nos anestesia por el consumo?

Decía el Papa Francisco: De aquí deriva la misión de la Iglesia y de los cristianos: hablar de Dios y testimoniarlo a los hombres y a las mujeres del propio tiempo. Cada uno de nosotros, por el Bautismo, está llamado a ser presencia viva en la sociedad, animándola con el Evangelio y con la savia vital del Espíritu Santo. Se trata de esforzarse con humildad y con valor, dando la propia contribución a la edificación de la civilización del amor, en la que reinan la justicia y la fraternidad.

3. ¿Qué está bullendo en mi corazón, que me está provocando el
Espíritu al acoger esta palabra? ¿Con qué me quedo ahora para mi vida? ¿Qué llamadas están resonando?
4. Algo habrá que hacer para convertir mis maneras de pensar, o

mis maneras de actuar.

Quizás está oración de F. Ulibarri y la canción “Queremos construir” me ayude a concluir la oración
Discípulos y ciudadanos
	Señor, enséñanos a mirar al cielo,
a gustar las cosas de arriba,
a guardar tus palabras,
a sentir tu presencia viva,
a reunirnos con los hermanos,
a anunciar tu mensaje,
a escuchar a tu Espíritu,
a sembrar tu Reino,
a recorrer tus caminos,
a esperar tu venida,
a ser discípulos.
	Señor, enséñanos a vivir en la tierra,
a seguir tus huellas,
a construir tu comunidad,
a repartir tus dones,
a invertir los talentos,
a disfrutar de la creación,
a caminar por el amplio mundo,
a continuar tu proyecto,
a morir dando fruto,
a ser ciudadanos.



www.youtube.com/watch?v=iKS6LnLd-zc Queremos construir…
Todos tenemos los mismos derechos,

todos tenemos los mismos deberes,

todos tenemos un mismo Padre,

un mismo cielo.  (bis)
	Queremos construir una ciudad,

una ciudad en paz;

queremos confirmar en el altar

nuestra fraternidad,

sin que haya esclavos ni haya señores

que no puedan cantar nuestra canción;

sin que haya clases ni diferencias

que impidan compartir un mismo pan.
	Queremos construir una ciudad,

una ciudad en paz;

queremos alcanzar la libertad,

fruto de la verdad;

allá entre todos compartiremos

las penas, el esfuerzo y el amor;

allá entre todos descubriremos

que el grano de semilla floreció


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo

+ Gracias, Señor, pues estar un rato consciente de que me acompañas es una gozada.

+ Y ahora, como María, iré presuroso a tender mis manos pues hay quien lo espera.
